
CAROLINA DÍAZ 
ice que lo suyo está añejo: hacer 
un teatro que ponga el dedo en 
la llaga, lo entierre allí y lo saque 
con reflexiones acerca de la jus- 
ticia o la tolerancia. 

Sergio Vodanovic, el autor de 
Deja que los perros ladren, Viña 
y Nos tomamos la universidad, 
no rezonga. Tiene 70 años, y los 
últimos meses los ha pasado es- 
cribiendo -por encargo del grupo 
mexicano Televisa- la teleserie 
Vega Verde (ver recuadro). 

Afirma que ya no se siente 
parte de una especie de fraterni- 
dad teatral. Es más: que ni si- 
quiera se siente espectador. “Voy 
muy poco al teatro. Cada día me 
interesa menos lo que se está ha- 
ciendo. Cualquier tipo cree que es 
cuestión de saber leer y escribir 

para hacer una obra”. Aun así, admite que 
en estos días ha logrado entusiasmarse con 
Tres mujeres altas y Quarteto. “He visto 
ahí a gente rigurosa dirigiendo y a varios 
actores y actrices interpretando buenos pa- 
peles”. 

Tal como rompió con el naturalismo 
y el cnollismo imperantes en el-teatro chi- 
leno de los años 50, Vodanovic rompió 
en la década pasada con la premisa de 
que un dramaturgo no podía crear tele- 
series. El nunca se ha avergonzado de 
haber conseguido grandes éxitos para el 
género en Canal 13: Los títeres, Villa Ná- 
poli, LA intrusa y Secreto de familia son 
algunas de SUS medallas en ese campo, 
aunque haya quien las considere manchas 
dentro de su extensa trayectoria. Y no se 
empeña en esconder el motivo: escribir 
lo entretiene. Lo entretiene tanto, que 
continúa produciendo obras de teatro, a 
pesar de que sabe que no se estrenarán. 

Al menos en Chile. 
-México está absorbiendo a muchos 

guionistas chilenos. ;La fuga de talen- 
tos se debe a que no es posible hacer 
buenas teleseries en Chile? 

-Yo puedo hablar sólo por mí. Yo es- 
taba escribiendo teleseries para Canal 13, 
con éxito, me pagaban bien, pero de pron- 
to, con mi última teleserie, hubo un pro- 
blema: por primera vez Canal 7 aventa- 
jó en los primeros capítulos a la mía, que 
era Doble juego. Canal 13 decidió juvt- 
nilizarla y prescindió tanto de mí, que 
cuando la veía ni yo mismo la entendía. 
Me faltaron el respeto y la charquearon. 
Sucede que habían descubierto que las 
teleseries las veían grupos juveniles, y 
desde entonces se ha dado la teleserie ju- 
venil, que a mí personalmente no me in- 
teresa para nada. La encuentro de una fri- 
volidad tremenda; no hay ni personajes 
ni conflictos, ni nada que a mí me inte- 
rese ni ninguna cosa que yo sé hacer. En 
México, en cambio, buscan justamente 
eso que yo sé hacer: la creación de per- 
sonajes, de conflictos y de situaciones 
dramáticas. Lo juvenil, tal como se trata 
aquí, es algo muy frívolo; no hay pasio- 
nes fuertes: son pololeítos, peleítas, y eso 
no me interesa nada. 

-Usted fue denigrado, a principios 
de los 80, por ser el primer dramatur- 
go que aquí salió del teatro para me- 
terse en la televisión. ¿Por qué ahora 
es menos doloroso que un autor dra- 
mático o un escritor hagan teleseries? 

-No puedo hablar en general. Yo creo 
que mi ejemplo abrió los ojos sobre esa 
posibilidad. Es completamente absurdo 
desdeñar la idea de las teleseries. El pre- 
juicio se ha vuelto absurdo. Lo que sí hay 
que tener en cuenta es que la teleserie es 
un género que tiene sus reglas y no te 
puedes meter en él imponiendo reglas de 
otro género. Si quieres hacer literatura en 
una telenovela vas muerto, porque no es 
un género para hacer literatura, es para 
hacer melodrama, y se necesitan ele- 
mentos como la dicotomía entre buenos 
y malos, que se puede suavizar, pero que 
es fundamental. Una vez, en una de mis 
teleseries, puse una mala que tenía moti- 
vos para serlo y que tenía un amor tre- 
mendo por su padre paralítico. De pron- 
to había una escena en que ella estaba con 
el padre y lloraba. Arturo Moya Grau vio 
esta escena y me dijo: “Eso, Sergio, no 
se hace”. Bueno, yo lo hago, pero lo hago 
con mesura. Esto es un ejemplo de que 
hay ciertas reglas que hay que mantener 
para que el género siga. 

-¿Pero por qué de repente a los dra- 
maturgos y a los escritores “serios” les 
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empezó a ser permitido escribir 
teleseries? A usted le tocaron 
fiodos los palos. 

-Yo abrí una puerta y eso es im- 
‘portante. En general, me he carac- 
terizado por abrir puertas. Cuando 
principié a escribir teatro, había 
una diferencia tremenda entre te- 
atro universitario, el que yo hacía, 
y el que llamaban de los profesio- 
nales, donde estaba Alejandro Flo- 
res y esa gente. Yo estrené El se- 
nador no es honorable y un día en 
el entreacto se me acercó el actor 
Rafael Frontaura para pedirme que 
le entregara una obra porque iba a 
formar una compañía con Alejan- 
dro Flores. Yo le escribí el vodevil 
M i  mujer necesita marido y eso 
causó gran escándalo. Sin embar- 
go, abrí ese campo y luego hubo 
otros que también escribieron co- 
media liviana. 

-Digamos que ha ampliado te- 
rritorios. 

-Lo que pasa es que yo no le 
doy una importancia fundamental 
a esto de escribir. Lo hago porque 
me gusta, porque me entretiene ha- 1 “No auiero ser como esas viejas aue se ponen minifalda v se escotan para ’ . .  1 cerlo y, en algunos casos, porque 1 agg\&se”. 

1 tengo necesidad de hacerlo. Escri- -- 
bir una comedia me entretiene un mon- 
tón, lo mismo que una teleserie. Esa am- 
plitud mía es porque soy auténticamente 
un autor dramático; yo jamás he escrito 
poesía ni cuento ni novela, ni pienso ha- 
cerlo. Nunca he aceptado que me llamen 
escritor. Yo soy dramaturgo; trabajo no 
sólo con palabras, sino con acción, con 
imágenes que se palpan en un escenario. 
Es una técnica completamente diferente 
y eso hace que muchos novelistas fraca- 
sen cuando escriben 

-No son asuntos 
intercambiables. 

-No, son géneros 
completamente inde- 
pendientes. Nunca 
me he tentado con lo 

-¿Y el ensayo? 
¿Se imagina Mi vi- 
sión del teatro chile- 
no de los últimos 10 
años, por Sergio Vo- 

-Hubo un tiempo 
en que escribía todo 
eso, colaboraba bas- 
tante en revistas es- 
pecializadas, pero ú1- 
timamente el análisis 

~~~ ~~~ 

académico me aburre; es como destrozar 
un cuerpo vivo. Me interesa profunda- 
mente leer obras, verlas, leer novelas, 
pero me importa un bledo que me digan 
éste es el hablante o el hablante 2. Un 
bledo. 

-Usted es parte de la historia del te- 
atro chileno. ;No le inquieta la res- 
ponsabilidad? 

-Ya la asumí y ahora estoy fuera de 
foco. Fui el primer dramaturgo becado a 

LB EVALUADORES 

Estados Unidos sobre la técnica 
del drama. Volví y fui el primero 
en hacer clases de esa técnica en 
un taller que formamos en la Uni- 
versidad de Concepción con Fer- 
nando Alegría y que produjo un 
escándalo inmenso. Recuerdo a la 
Marta Brunet, indignada, dicién- 
dome que ella jamás había tenido 
nada que aprender, que ella escri- 
bía cuando tenía necesidad, que 
qué significaba esto de un taller 
para escribir. Ahora un tipo estre- 
na una obra o escribe una novela 
y al día siguiente hace un taller. 
Uno de los becarios del taller de 
Concepción era Raúl Ruiz. Un día 
me lo encontré en un aeropuerto y 
me saludó. De repente me dijo: 
‘‘¿Sabes que eres una gran in- 
fluencia en mi vida?”. Yo me 
quedé así, porque sus películas no 
me llenan nada. “Lo Único que he 
hecho en mi vida es tratar de de- 
mostrarte que es posible hacer cine 
y teatro sin conflicto”, siguió. No, 
yo no puedo estar de acuerdo con 
eso. Lo cierto es que soy un beato 
del conflicto. 

-;.El conflicto ya no motiva a 
nadie? 

-Dejé de hacer clases porque creo que, 
al menos en Chile, el teatro que existe 
ahora no es el teatro que yo propongo y 
quiero. Al final, cuando les hablaba a los 
alumnos del conflicto, me decían: ¿y 
cómo tal obra?, ¿y cómo tal otra, a la que 
la crítica trata tan bien? Y yo no tenía 
nada que decir. Creo que el teatro ha se- 
guido un cauce que ya no es el mío. 

-¿Está diciendo que su teatro ha en- 
vejecido? 

Hace poco, nueve eva- 
luadores de Televisa se 
sentaron frente a Sergio 
Vodanovic para darle su 
opinión sobre lo que el 
dramaturgo llevaba avan- 
zado hasta entonces de 

Fue tanto mi nerviosismo, 
que la glicemia se me 
subió (a mí, que soy dia- 
bético) en forma tremen- 
da”, recuerda. 

Los evaluadores en cues- 
tión son personas que se 

En el guión, Vega Verde 
es el nombre de un recón- 
dito pueblo que apenas 
aparece en los mapas del 
sur de México. De allí es 
originaria, sin que ella lo 
sepa, la protagonista de la 

determinados as- historia 
e una teleserie: los teatro 
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-Sí, ciertamente. 
El teatro que yo y mi 
generación hicimos 
buscaba develar la re- 
alidad del país, mirar 
hacia adentro, desci- 
frar qué estaba pa- 
sando. Hoy, eso no 
interesa mayormente. 
Los de ahora son es- 
tudios sicológicos, 
nada que diga rela- 
3ón con la realidad. 
Y, justamente por es- 
ar anclado a esa rea- 
idad, mi teatro ha 

-;Le duele saber 
que obras suyas que 
Fueron aplaudidas 
hoy no despiertan 



interés? 
-No me duele, porque en cierta 

forma estaba preparado para eso. Cuan- 
do yo emergí dentro del teatro chileno, 
a principios de los 50, un grupo de au- 
tores, a quienes yo veía muy viejos, me 
atacaron, decían que eso no era teatro, 
y a mí no me importó, pero me di cuen- 
ta de que a mí me pasaría lo mismo. Y 
es lo que ha sucedido. Está dentro de 
las normas de la vida. ¿Quién se acuer- 
da hoy de George Bernard Shaw, uno 
de mis autores favoritos? 

-¿No se siente capaz de desentra- 
ñar la realidad ac- 
tual? 

-Es tan difícil. Y 
evidentemente no 
tengo las herramien- 
tas que se necesitan 
para develar esta rea- 
lidad en profundidad. 
No se trata de hablar 
contra el consumismo 
o la desigualdad: eso 
está en la  superficie. 
¿Qué hay adentro de 
esa realidad? Aparte 
d e  u n a  h ipocres ía  
muy grande, no soy capaz de encontrar 
otra cosa. Además, me he ido aislando 
de la gente por un problema de valo- 
res, de preferencias. Cada día me cen- 
tro más en mi familia y en mis amigos, 
y eso es lo que me hace más feliz y 
más contento. En estos momentos no 
tengo una visión clara de lo que está 
pasando con la  juventud. Yo antes la 
interpretaba. Ahora no tengo idea de lo 
que sienten los jóvenes. En fin. Soy 
sincero en eso. 

-¿Esa hipocresía que percibe no 
da para una obra? 

-Sí da, pero no sé si a alguien le in- 
terese. 

-Antes no le importaba si le inte- 

resaba o no le interesaba a alguien. 1 nar, sino para mí. L a  última obra de te-' 
La hacía. ' atro que escribí la  mandé al Concurso ' 

-Exactamente. Lo que pasa es que 
ahora estoy muy ocupado ... Hay una 
obra de teatro que me anda dando vuel- 
tas, pero no sé cuándo voy a hacerla, 
porque tengo este compromiso con Mé- 
xico y no siento que esté perdiendo el 
tiempo. Yo nunca viví el teatro con un 
afán estético, literario o artístico; fue 
otra cosa la que me llevó a él. Cuando 
niño yo quería ser sacerdote, porque 
quería decir sermones. Cuando perdí 
la fe y ya no iba a poder decir sermo- 

Nacional de Dramaturgia del año p a l  1 
sado y no se interesaron en lo más mí- 
nimo. Se la pasé al dramaturgo mexi- 
cano Emilio Carvallido. Se fascinó, la 
publicó en México y a lo mejor la es- 
trenan allá. 

-¿Cómo es la sensación de saber 
que lo que usted tiene para compar- 
tir ya no interesa? 

-Eso es triste. Te das cuenta de que 
no te creen. Los alumnos estaban en 
otra. Aspiran al teatro que ven y que es 

muy diferente al tea- 
tro del que yo les 
hablo. Es como ha- 
blar en el vacío. 

-¿Qué piensa ha- 
cer con esas obras 
que no ha mostra- 
do? 

-Nada. 
-Pero una obra 

nes, encontré en el teatro la manera de 
hacerlo. Yo, cuando escribo, lo hago 
para dar mi visión del mundo, mis va- 
lores, lo que también hago en las tele- 
series. Eso es lo que me lleva a escri- 
bir. 

-;Ha sido duro, pertubador, verse 
desplazado? 

-Si yo tuviera ahora unas obras que 
estaría desesperado por colocar, sí, 
sería duro, pero no es el caso. 

-¿Hace cuánto que no escribe una 
obra de teatro? 

-De escribir, yo escribo, pero guar- 
do. Cuando tengo un tiempo libre, es- 
cribo porque me gusta: me entretengo. 
No lo hago con la finalidad de estre- 

no existe  si no  la 
muestra. 

-Evidente, pero yo 
las escribí para llenar 
un vacío en un mo- 

mento determinado. 
-¿No le llama la atención que nin- 

gún director lo llame para pedirle 
una obra? 

-No, porque en teatro soy una fi- 
gura del pasado. En televisión sigo vi- 
gente. Y no me interesaría actualizar 
mis obras. Hay algo que cuesta en- 
tender. Lo mío es escribir. Después 
viene la  producción, algo que me es 
completamente ajeno. Yo ya escribí El 
senador no es honorable, Viña. No 
tengo nada que ver con lo que pase 
después. No quiero ser como esas vie- 
jas que se ponen minifalda y se esco- 
tan para aggiornarse. A mí, déjenme 
tal como soy. 


